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1. INTRODUCCIÓN

En el presente trabajo se expone un diagnóstico del sector de la construcción en la economía boliviana, así como una evaluación del mercado del cemento inserto dentro del sector productor de minerales no metálicos.

La información utilizada es la oficial que se encuentra a disposición en el Instituto Nacional de Estadística, INE, la serie analizada abarca la gestión 1980_1988 en la mayor parte de este trabajo, en el resto de los casos se explicitan las diferencias.

En el primer capítulo se evalua al sector de la construcción tanto en términos de producción, formación bruta de capital en el sector, empleo y salarios.

En el segundo capítulo se analiza el sector de la construcción observando el comportamiento interno, su interrelación con el resto de sectores a través de una evaluación de su estructura de costos, así como de la estructura de su demanda y oferta.

En el tercer capítulo se evalúa el comportamiento del sector productor de minerales no metálicos, dentro del cual se encuentra el cemento, evaluando al sector de forma similar que el anterior, añadiendo luego un análisis muy reducido del mercado del cemento en Bolivia.

Por último, se presentan las conclusiones más importantes del trabajo.

2. EL SECTOR DE LA CONSTRUCCIÓN EN LA DECADA DE LOS OCHENTA

2.1. La Construcción al estilo “ascensor”

Durante la década de los ochenta el sector de la construcción observó una durísima situación; el Producto Interno Bruto decreció en un 8.5% entre 1980 y 1988, en tanto que el sector de la construcción lo hizo en un 31%, a pesar que el año 1988 creció en un 8.2%. la caída más pronunciada del sector de la construcción se produjo entre al año 1980 y 1986, cuando el PIB cayó en un 13%, este sector cayó en un 35% tal cual se muestra en el cuadro No. 1.

El efecto de la crisis económica en el sector de la construcción es muy perceptible. Es así que cuando la crisis política se hace palpable en el período de 1981 y 1982 la construcción cae consecuentemente esos dos años en 10 y 9 por ciento respectivamente. De igual manera, en los años de 1985 y 1986, cuando se agudiza la hiperinflación y se aplica luego, un estricto programa económico que obviamente tuvo aspectos recesivos, la construcción volvió a caer en un 11% y 8% cada uno de los años.

De la misma forma que en la crisis, se amplifican y agudizan para el scetor de la construcción, la recuperación es igualmente rápida- más rápida que todos los sectores de la economía-; durante 1988, cuando la economía observó una ligera recuperación con un crecimiento del PIB de un 2,8 por ciento, la construcción creció a una tasa del 8,2 por ciento.

Por ello se puede afirmar que el tipo de comportamiento del sector es de tipo “ascensor”: caídas drásticas y recuperaciones rápidas. Esto debido a que el uso de la capacidad instalada ociosa es rápidamente superada y no existe libre movilidad de factores, tanto de capital como de mano de obra hacia otros sectores dentro y fuera de la economía.

Otro factor importante que se observó durante el período de análisis en la caída en la participación del sector en el Producto; en 1980 la construcción participaba en el PIB en un 3,7% en tanto que en 1988, su participación cayó a sólo un 2,9%. Por ello, de persistir las actuales condiciones de estabilidad y niveles de inversión crecientes, es previsible que en el futuro este sector puede observar tasas importantes de crecimiento.

La Formación Bruta de Capital Fijo de la economía ha observado caídas realmente alarmantes; entre 1980 y 1988 ha caído en un 36%. Debido a que el sector de la construcción – en especial el sector público- no tiene posibilidad de movilidad de capital y que no se puede convertir esas inversiones a liquidez o transferirlas a otros sectores; la caída en el sector de la construcción no es de esa magnitud; y, ello ratifica una vez más el por qué la recuperación puede ser más acelerada (Ver cuadro No. 2).
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Cuadro No. 1

PRODUCTO INTERNO BRUTO Y EL SECTOR DE LA CONSTRUCCION Y OBRAS PUBLICAS

(En Millones de $b de 1980)

Fuente: Elaboración propia con datos del INE
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Cuadro No. 2

FORMACION BRUTA DE CAPITAL FIJO

(En Millones de $b de 1980)

Las estadísticas oficiales sólo alcanzan hasta el año 1983; en ese período se observa que su participación se ha incrementado de un 57 por ciento en 1980, a un 72 por ciento en 1983. Por supuesto que la participación d ela inversión pública es preponderante por cuanto la inversión del sector privado ha caído entre 1980 y 1988.

2.2 El factor de sacrificio del sector: la mano de obra

De acuerdo a las estadísticas oficiales de empleo, la población ocupada entre 1980 y 1986ha caído sólo en un 0.5 por ciento; por lo que la tasa de desempleo abierto ha crecido de un 5.7 por ciento en 1980 hasta un 20 por ciento en 1986. Las cifras del sector de la construcción, sin embargo, muestran una caída muy significativa: de 95 mil personas ocupadas por el sector en 1980, a sólo 43 mil en 1986; ello implica una caída del orden del 55 por ciento como se muestra en el cuadro No 3.

Ello ha determinado que la participación en el empleo del sector se haya reducido en más de la mitad entre 1980 y 1986.

Se puede estimar que durante 1987 y 1988, estas cifras puedan observar una mejora por cuanto ha existido una recuperación que es importante. Sin embargo, se puede afirmar también que en el sector de la construcción el fenómeno de la informalización ha sido muy  significativa. Luego de la aplicación de la actual política económica en la que se ha determinado la libre contratación, la informalización del empleo ha tenido una presencia cada vez más importante.

De igual manera, los salarios en el sector de la construcción han mostrado un deterioro mucho más agudo que la medida de la economía. Tal como se muestra en el cuadro No 4, el salario del sector ha caído en un 53% entre 1980 y 1987; en tanto que la media nacional ha observado una caída menor: 24 por ciento.

Una vez más se ratifica que la política salarial y de empleo, acorde con la actual política económica son coincidentes; en el sector de la construcción ambos efectos han sido muy dura. Aun con la recuperación de 1988, no es probable esperar una mejora que siquiera acerque al sector a la media nacional.

Este aspecto nos lleva a otra conclusión importante de este diagnóstico: la recuperación acelerada del sector, graficada como efecto “ascensor” en cuanto a producción se refiere, tiene un apoyo importante en la mano de obra. La mano de obra barata y la informalización coadyuvan en gran medida a la recuperación del sector.
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Cuadro No. 3

EMPLEO EN EL SECTOR DE LA CONSTRUCCION
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Cuadro No. 4

EMPLEO EN EL SECTOR DE LA CONSTRUCCION

(Indice1980=100)


3. ESTRUCTURA DEL SECTOR DE LA CONSTRUCCIÓN

El sector de la construcción se compone de los siguientes subsectores: vivienda; otros edificios; otras construcciones en que se incluyen  las obras públicas y mejoras de tierra.

3.1. Estructura de Costos

La evaluación de la estructura de costos del sector de la construcción es de fundamental importancia para conocer su vínculo con el resto de los sectores económicos. Esta estructura está expuesta en el cuadro No 5.

La producción de minerales no metálicos es el primer rubro en importancia de los costos del sector; la participación alcanza a un 32 por ciento y este sector se compone de la fabricación de vidrio, cemento y productos de cemento, productos de la construcción como baldosas, tubos, tejas y otros.

En segundo lugar están los productos metálicos, maquinaria y equipo con un 21 por ciento; ello muestra la importancia de la inversión en este sector.

Luego se incluyen los productos básicos de metales que participan con un 17 por ciento; y luego en orden de importancia se anotan la madera y productos de madera y minerales metálicos y servicios financieros.

3.2. Composición de la oferta y la demanda

La oferta del sector tiene la característica que sólo es provista a nivel interno; toda la producción es nacional. Por lo que este sector está claramente clasificado dentro de los sectores no transables internacionalmente; por ello que la política económica tiene efectos de recuperación inmediata sin que para ello deba recurrirse al uso de divisas, bien tan escaso en épocas como la actual en Bolivia; y por otro lado con efectos que son muy rápidos en cuento a recuperación del producto como en empleo.

Por su parte la distribución de la demanda, es también muy particular: sólo un 5,34 por ciento se destina al consumo interno, no existiendo consumo final en el sector, por cuanto el margen (94,66 por ciento) se localiza en Formación Bruta de Capital.

La distribución de la demanda de los subsectores  vivienda, otros edificios, otras construcciones es similar a la estructura de la demanda del sector general.
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Cuadro No 5

ESTRUCTURA DE COSTO DEL SECTOR DE LA CONSTRUCCION
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Cuadro No 6

ESTRUCTURA DE COSTO DEL SECTOR DE MINERALES NO METALICOS

Período base 1980


4. LOS MINERALES NO METALICOS: VIDRIO, CEMENTO, MATERIALES DE CONSTRUCCIÓN Y OTROS

El sector de minerales no metálicos está compuesto por la producción de vidrio, cemento, materiales de construcción y otros.

4.1. Estructura del mercado del sector: costos, estructura de la oferta y de la demanda

Dentro de la estructura de costos de este sector se observa que los productos de la refinación del petróleo tienen una participación central: el 37 por ciento de los costos están concentrados en el petróleo y derivados. El costo de los energéticos es uno de los elementos fundamentales que impide una mayor y más adecuada recuperación de este sector, que además transfiere estos costos al sector de la construcción. Si a los productos de la refinación del petróleo se incluye al de electricidad, gas y agua se tiene que en los costos del sector, los energéticos participan en 43 por ciento.

En segundo lugar en la estructura de sus costos se ubican los productos de minerales no metálicos y los minerales metálicos y no metálicos, con un 13 por ciento cada uno.

Los productos metálicos, maquinaria y equipo participan en 8 por ciento en esta estructura de costos, seguido del papel y productos de papel con 7 por ciento.

Sustancias y productos químicos , junto con transporte y almacenamiento participan con 5 por ciento cada uno; y por último los servicios financiero con 2 por ciento.

En cuanto a la estructura de la oferta del sector se tiene que un 71 por ciento es de producción nacional. Las importaciones ascienden a un 17 por ciento; en tanto que la comercialización de productos nacionales como importados, es de 11 por ciento.

La demanda del sector incluye un consumo intermedio del 85 por ciento, tomando en cuenta el margen de comercialización que es de un 9 por ciento; la diferencia es destinada al consumo final.

4.2. El mercado del cemento
En la actualidad existen en Bolivia tres fábricas de cemento en funcionamiento. En primer lugar está la Fábrica Nacional de Cemento (FANCESA) ubicada en el departamento de Chuquisaca al sur del país, con un nivel de producción de 300 mil toneladas métricas anuales; en segundo lugar está la Sociedad Boliviana de Cemento (SOBOCE) ubicada en el departamento de La Paz, con 210 mil toneladas de producción anual; y, la Cooperativa Boliviana de Cemento (COBOCE) ubicada en Cochabamba con 100 mil toneladas de producción anual.

Por tanto la capacidad instalada total de producción de cemento en el país alcanza las 610 mil toneladas métricas de cemento por año. Existe una planta ubicada en el departamento de Tarija que está en período de prueba.

El tipo de organización de cada una de las tres empresas en funcionamiento es diferente: la primera es una empresa del sector público; la segunda una empresa privada y la tercera una cooperativa.

A finales de la década pasada, se estimó que la demanda de cemento crecería notablemente, tal como se hicieron las estimaciones macroeconómicas generales del país. Lamentablemente, ello no sucedió; y esto dio lugar a que durante casi toda la década actual no se ocupe el total de la capacidad instalada nacional.

De acuerdo a estimaciones sobre el mercado del cemento, se estima que a finales de este año, se podría llegar a copar la capacidad instalada de las tres principales plantas de cemento del país, debido al favorable desenvolvimiento del sector de la construcción.

Los precios de este importante producto son competitivos con los importados; esta afirmación es avalada por el hecho de que no existe el fenómeno del contrabando de cemento de otros países, a pesar de los diferenciales cambiarios que se presentan con nuestros vecinos.

5. CONCLUSIONES

El diagnóstico del sector de construcción y del cemento nos muestra que ambos sectores observan cualidades importantes en cuanto a la rapidez en la recuperación económica. De igual manera su comportamiento tipo “ascensor” también ha mostrado que las caídas observadas desde el inicio de la crisis, en la hiperinflación, tanto como en la aguda recesión posterior, hayan sido siempre de gran magnitud y por ende con efectos muy dañinos.

En segundo lugar es importante remarcar la importancia del sector público en el sector a través de las obras públicas.

En cuanto al empleo y salarios, el sector de la construcción ha observado dos fenómenos importantes: el primero, un importante sacrificio del rubro mano de obra que es uno de los puntales que explican mejor la rápida recuperación del sector; y el segundo: una importante informalización del sector en cuanto a empleo.

Las estructuras de costo muestran la importancia de aplicar políticas que logren rebajar los elevados costos de la energía, cuyo peso es de gran magnitud. Si se aplicaran estas políticas se podría dinamizar aún más a este sector.

En cuanto al mercado del cemento se observa una mejora importante en su demanda que podría en un plazo no muy largo determinar el uso total de la capacidad nominal de las empresas en actual funcionamiento.
























































































( Licenciado en Economía, Universidad Católica Boliviana 1985. Catedrático de Economía Universidad Católica Boliviana. Actualmente presta sus servicios profesionales como Gerente de Finanzas de la Sociedad Boliviana de Cemento.
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